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EDITORIAL 


A 40 AÑOS DEL GENOCIDIO MILITAR CONTRA 
LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO ARGENTINO 


CONTACTOS 


(O) Colón/Entre Ríos 
Sociedad de Resistencia de 
Oficios Varios Colón 
sociedaddeoficiosvarioscolon:gmail.com 


Rosario/Santa Fé 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Rosario 
oficiosvariosrosariosfora-ait.com.ar 


Zona Norte/GBA 
Sociedad de Resistencia de 
Oficios Varios Zona Norte 
oficiosvariosmágmall.com 


Lomas de Zamora/GBA 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Lomas de Zamora 
srovlomasdezomoratfora-ait.com.or 


San Martin/GBA 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Son Martín 
socderesistenciosmergmall.com 
socderesistenciasm.blogspot.com.ar 


Ciudad de Buenos Aires 
Sociedad de Resistencia Oficios Varios Capital 
Coronel Salvadores 1200, La Boca (CABA) 
oficiosvarioscapitalfora-ait.com.ar 


La Plata/Buenos Aires 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios La Plata 
boletinasamblearioayahoo.com.ar 


Santa Rosa/La Pampa 
Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios Santa Rosa 
oficiosvarlossantarosaafora-alt.com.ar 


Neuquén 

Sociedad de Resistencia de 

Oñcios Varios Neuquén 

Tel. 0299 155894052 
www.srowqn.blogspot.com 
oficiosvariosneuquenafora-alt.com.ar 


Comarca Ándina 

Sociedad de Resistencia de 

Oficios Varios de la Comarca Andina 
sociedadobrera.c.aBfora-alt.com.ar 


Secretaría del Consejo Federal 
Coronel Salvadores 1200 - La Boca 
Código Postal 1167 
(+54 11) 4303-5963 
foracfiafora-ait.com.ar 


golpe militar más sangriento que 

haya sufrido el pueblo argentino, 
las asesinas fuerzas armadas argenti- 
nas se caracterizaron en toda su histo- 
ria por sus violentas intervenciones en 
las cuestiones sociales del país, desde 
la ocupación militar de la ciudad de la 
Capital en Enero de 1919 pasando por los 
fusilamientos de obreros en la Patagonia 
y en el Chaco en los años 20, pero su pri- 
mer golpe militar a la llamada democra- 
cia lo efectuaron en septiembre de 1930 
donde nuevamente su función fue tanto 
la de asesinar y perseguir a los obreros 
y aniquilar sus organizaciones de defen- 
sa, como implantar reformas económi- 
cas que sirvieran a los sectores del poder 
económico concentrado y la burguesía 
nativa en su voracidad capitalista. 


Si cumplen este año 40 años del 


El golpe de Marzo del 76 tiene su origen 
varios años antes y sus objetivos reales 
quedan encubiertos en las situaciones de 
violencia y la disputa entre grupos políti- 
cos armados y las fuerzas armadas en la 
falsa teoría de “dos demonios”. 


Periodista: ¿Cómo se explica que teniendo 
tanto poder en sus manos, la Junta Mi- 
litar avanzara tan poco en las privatiza- 
ciones?. 


Juan Alemann: Nosotros liquidamos la 
subversión, derrotamos al movimiento 
sindical y desarticulamos a la clase obre- 
ra. Todo lo que vino después fue posible 
por nuestra labor. ' 


El verdadero objetivo de los militares y 
el sector civil que lo acompañaba (Em- 
presarios, políticos y la Iglesia) era des- 
articular las organizaciones obreras sus 
conquistas y sus luchas, disciplinarlas 
por el terror para poder imponer el mo- 
delo económico que necesitaban para el 
periodo y dejar las condiciones propicias 
al desarrollo atado a endeudamientos 
exigido desde Washington. 


Ésos fueron los motivos del golpe mili- 
tar, y no el pretexto esgrimido de la “la 
indisciplina social y productiva, la indis- 
ciplina fabril, y la anarquía social que 
corroía el cuerpo social, la lucha contra 
los grupos armados etc.” como enuncia- 
ban en aquel momento desde diversos 
sectores políticos y militares. Las organi- 
zaciones político militares “Guerrilleras” 
se encontraban diezmadas duramente, 
el objetivo era restaurar la tambaleante 
paz social para lo cual ya no alcanzaban 
los gobiernos populistas ni las burocráti- 
cas conducciones gremiales que se veían 
sobrepasadas por sus propias bases, Es- 
tas burocracias ya no podían garantizar 
nada y la lucha de clases entre el capital 
y los trabajadores se dejaba ver en dife- 
rentes niveles: movilizaciones, consen- 
sos pasivos, puebladas, congelamientos 
salariales, pactos sociales, paritarias 
acordadas, otras no homologadas, pla- 
nes represivos, movilización militar de 
los trabajadores, paros pasivos y paros 
activos. 


La última etapa “democrática” se caía a 
pedazos para Julio de 1975, tirando por 
la borda los planes del impuestazo de 
Isabel Perón, las movilizaciones, la orga- 
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nización que se dio en esas jornadas, el 
estado deliberativo permanente, la rebe- 
lión de las bases y la bronca de toda la 
clase obrera hicieron fracasar el Plan. La 
burocracia sindical acaparando la movi- 
lización negoció una salida, para poste- 
riormente sostener al debilitado gobier- 
no y lograr parar la lucha. A partir de ese 
quiebre crece la represión sobre los tra- 
bajadores, sobre delegados sindicales y 
comisiones internas, militantes obreros, 
hasta los abogados laboralistas, padecie- 
ron cárcel, desapariciones, asesinatos, 
torturas, etc... todo esto varios meses an- 
tes del golpe militar de 1976. 


“Salimos a la calle y como un solo hom- 
bre expresamos nuestra bronca contra 
nuestros circunstanciales enemigos López 
Rega, Rodrigo, etc. Patrones, burócratas, 
milicos y gobierno temblaron, marcha 
y contramarcha, comunicados, reunio- 
nes, trataron de parar esta incontenible 
demostración de fuerza y combatividad. 
No lo consiguieron. Triunfo parcial de la 
clase obrera. Fue parcial porque el ene- 
migo está asustado, pero en pie. Ya están 
reacomodándose: licencia presidencial, 
cambio de ministros, arreglo entre parti- 
dos, discursos, palabras y más palabras. 
Con un solo objetivo: QUE LA CRISIS LA PA- 
GUEN LOS OBREROS”. 


“Fuertemente unidos, junto al resto de la 
clase obrera, discutiendo y decidiendo en 
asambleas democráticas, sin delegar en 
otros lo que nosotros mismos debemos 
resolver, nos fortaleceremos cada vez más 
para responderle a la patronal ante cada 
atropello y a las bandas armadas ante 
cada amenaza. Los petroquímicos hemos 
demostrado lo que somos capaces de ha- 
cer: recordemos la presencia masiva en el 
Ministerio de Trabajo, la recorrida de las 
fábricas, las manifestaciones en Rosario. 
Por ese camino iremos marchando, has- 
ta derrotar a nuestro enemigo, haciendo 
pagar la crisis a los verdaderos culpables: 
LOS PATRONES“? 


En aquel momento un dirigente político 
del Radicalismo acuño la frase “guerrilla 
fabril” tan usada después en discursos 
de militares, empresarios, gremialistas 
y políticos junto al de “huelga salvaje” y 
a “infiltrados en el movimiento obrero”, 
tras lo cual toda la potencia represiva del 
Estado se concentró furiosamente sobre 
las fábricas, los trabajadores y sus alia- 
dos con todos los medios a su alcance. 


Según las fuentes de CONADEP los des- 
aparecidos se dividieron en: Obreros 
30.2%, Empleados 17.9% y Docentes 5.7% 
Profesionales 10.7% Autónomos y varios 
5.0%. El resto de las desapariciones se 
dividen en Estudiantes: 21.0%, amas de 


casas 3.08% Conscriptos y personal sub- 
alterno de las F.A. y de seguridad 2.5% 
Periodistas 1.6, Actores artistas, etc 1.3% 
Religiosos 0.3%. 


Sumando los porcentajes de CONADEP 
los obreros, empleados y docentes des- 
aparecidos llegan a 53, 8%, lo que de- 
muestra claramente el objetivo de la re- 
presión militar. 


Todo el peso del golpe cayó sobre los tra- 
bajadores, fueron borradas comisiones 
internas, cuerpos de delegados, sindica- 
listas, abogados laboralistas, integrantes 
de agrupaciones obreras de base, lo que 
Perón había preanunciado (y realizado 
en la Semana Trágica) lo cumplirían sus 
ex camaradas de armas. 


“Nosotros vamos a proceder de acuerdo 
a la necesidad, cualquiera sean los me- 
dios. Si no hay ley, fuera de la ley, tam- 
bién lo vamos a hacer y lo vamos a ha- 
cer violentamente. Porque a la violencia 
no se le puede oponer otra cosa que la 
propia violencia. Eso es una cosa que la 
gente debe tener en claro, pero lo vamos 
a hacer, no tenga la menor dude”. (J.D. 
Perón) 


La más sangrienta dictadura militar que 
haya sufrido el pueblo se desató como 
culminación de un largo proceso histó- 
rico en que militarismo y golpismo se 
conjugaron periódicamente para negar 
todo tipo de democracia. Ni la falsa gue- 
rra de Malvinas ni mundiales de futbol 
podrían borrar la profunda huella de te- 
rror, la profunda herida que sigue y se- 
guirá abierta más allá de juicios a ancia- 
nos asesinos y ministerios de D.D.H.H. 


Este 40” aniversario nos encuentra tra- 
tando de reconstruir esa conciencia de 
lucha, enfrentando a los herederos de 
quienes propiciaron impulsaron y ben- 
dijeron ese golpe, enfrentando el ajuste 
de quienes con total desparpajo firman 
protocolos represivos para atemorizar 
a los trabajadores en el nuevo proceso 
que necesitan aplicar mientras brindan 
con la visita del presidente del imperio 
yanki, otro de los verdaderos gestores 
del terrible proceso que nuestro pueblo 
padeció. 


La Federación Obrera Regional Argentina 
alienta a todos los trabajadores y traba- 
jadoras a unirse a la lucha por un sin- 
dicalismo verdaderamente combativo, 
para darle la espalda definitivamente al 
sindicalismo corporativista y entregador 
manipulado por empresarios colabora- 
dores de las instutuciones represivas del 
Estado, tanto ayer en dictadura militar 
como hoy en “democracia”. 


Volver a las bases de la organizacion in- 
dependinte de toda ambición politica o 
de poder para dar una lucha basada en 
las necesidades de los trabajadores, y no 
para ser funcionales al poder de turno. 


El Consejo Federal de la FORA 


1 La Nación, 9-4-1987 
2 El Petroquímico N* 32 
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8 de Marzo 


DIA INTERNACIONAL DE 
LA MUJER TRABAJADORA 


l siglo XX se caracteriza económi- 
Econ: por ser una época en el 

cual el capitalismo se encuentra en 
pleno desarrollo industrial. Las fábricas 
más grandes se situaban en Estados Uni- 
dos e Inglaterra, los países neocolonialis- 
tas más poderosos, siendo en el segundo 
caso el que adquiría la estandarización 
en el proceso de producción en masa 
para consumo del mercado interior. 


En esta época las mujeres se incorpora- 
ban cada vez más a la producción, espe- 
cialmente en la rama textil, donde eran 
mayoría absoluta, a quienes se obligaba a 
trabajar jornadas laborales excesivas en 
condiciones higiénicas infrahumanas. 


Así lo demostraron los eventos del mes 
de marzo de 1908 en que salieron a las 
calles de New York, 40.000 costureras 
industriales de grandes factorías que se 
declararon en huelga demandando el 
derecho de unirse a los sindicatos, me- 
jores salarios, una jornada de trabajo 
menos larga, entrenamiento vocacional 
y el rechazo al trabajo infantil. 


Durante la huelga, los propietarios de 
la fábrica Cotton Textil Factory solicita- 
ron la presencia de la policía para que 
las reprimieran, y en consecuencia las 
mujeres trabajadoras decidieron tomar 
dicha fábrica, negándose a laborar en 


las máquinas textiles mientras no se 
resolvieran sus demandas: la reducción 
de jornada laboral de 16 horas a 10 horas 
diarias, aumento de salarios y mejoras 
en el ambiente de trabajo. Ante esta si- 
tuación, los patrones de la Fábrica Textil 
Cotton pusieron candados en los por- 
tones de entrada y salida de la fábrica, 
para que las obreras no volvieran a salir 
a la calle con sus protestas laborales. En 
esa circunstancia, estalla un incendio 
mientras las obreras quedaban adentro, 
produciéndose la muerte de 129 muje- 
res trabajadoras y 200 heridas. Unas 
120.000 obreras asistieron a la manifes- 
tación-funeral. 


Unos cuantos años después, un hecho 
similar acontece en Manhattan el 25 de 
marzo de 1911: la fábrica textil Triangle 
Shirtwaist sufría un incendio que co- 
menzó en el octavo piso del edificio oca- 
sionado por sus patrones Max Blanck e 
Isaías Harris dejando 146 obreros muer- 
tos, en su mayoría mujeres. 


Muchas de las trabajadoras muertas ve- 
nían participando de la lucha por sus 
derechos y habían encabezado la huelga 
del invierno de 1909, que se extendió a 
20.000 compañeras afiliadas al Inter- 
national Ladies Garment Workers (Sin- 
dicato internacional femenino de Tra- 
bajadores de la Confección,afiliado a la 
IW.W.). Y al igual que las trabajadoras 
del Cotton Textil Factory, las obreras re- 
clamaban a sus patrones mejoras sala- 
riales, reducción de la jornada laboral, 


en este caso, a ocho horas, descanso do- 
minical y el fin de la explotación de los 
niños; y también reclamaban al gobier- 
no federal, el control de las condiciones 
de higiene y seguridad. Denunciaban la 
inexistencia de salidas de emergencia y 
de elementos para combatir incendios, 
muy frecuentes en el rubro textil. 


El movimiento logró la firma de con- 
venios favorables a las trabajadoras en 
300 de las 500 fábricas textiles de Nueva 
York, pero el gobierno desoyó todos los 
reclamos dejando obrar a “las sabias 
leyes del mercado”. Las condiciones la- 
borales en aquellos establecimientos 
fueron descriptas por una obrera de la 
siguiente manera: “¡En esos agujeros 
malsanos, todos nosotros, hombres, 
mujeres y jóvenes ¡trabajábamos entre 
setenta y ochenta horas semanales, in- 
cluidos los sábados y domingos! El sá- 
bado a la tarde colgaban un cartel que 
decía: “Si no venís el domingo, no hace 
falta que vengas el lunes”. Los sueños 
infantiles de un día de fiesta se hicieron 
añicos. Nosotros llorábamos porque, des- 


ORGANIZACIÓN LIBRE DE LOS TRABAJADORES AUTOPARTISTAS 


ta ha dejado a Jhonson controles 

fuera de camino, sea por especula- 
ción en sus ganancias o porque Ford opto 
por una mejor oferta de otro pulpo auto- 
partista, en consecuencia cientos de tra- 
bajadores han quedado en la calle. 


L: competitiva industria autopartis- 


El SMATA (Sindicato de Mecanicos y Afi- 
nes del Transporte Automotor) se hizo 
fuerte en Jhonson controls y sus dele- 
gados consiguieron con el apoyo de los 
trabajadores muchas conquistas en tor- 
no al aumento de salario, premios, cate- 
gorías y mejores condiciones de trabajo. 
Pero los medios para esas conquistas 
no fueron la participación activa de los 
laburantes sino que fue la imposición 
del sindicato a seguir su política alinea- 
dos al gobierno anterior e ir a marchas 
apoyando a algún funcionario y si no 
se acataba esto los laburantes queda- 
ban desprotegidos, Fue así entonces que 
nace la “lealtad” a la lista verde y no por 
consciencia (en su mayoría no) si no por 
necesidad. Ante los despidos en Johnson 
control, el SMATA respondió proponien- 
do al anterior gobierno la posibilidad 
de que los laburantes que eran fieles al 
SMATA pudiesen incorporarse en Fau- 
recia, autopartista que ganó el proyecto 
a Jhonson controls de Ford, de capital 
francés y brasilero, que se caracteriza 
por ser una de las autopartistas que no 
invierte en tecnología y en tener los sa- 
larios más bajos del gremio. Alrededor 
de 100 personas se incorporaron a Fau- 
recia, la mayoría de ellos de Jhonson y 
una veintena por agencia, fue entonces 
cuando chocaron dos realidades, los de 
Jhonson con una tradición gremial mar- 


cada por su “lealtad” al gremio y los tra- 
bajadores de Faurecia con mucha des- 
confianza al sindicato y a los delegados 
por tantos años de vacío y olvido ante 
las exigencias patronales. 


Se destapó la olla y se está peleando por 
categoría (ya que no se da hace más de 
un año), aparece el sindicato y un nuevo 
“colaborador” de los delegado que viene 
de diez años de fidelidad a la lista verde 
y “hace” asambleas en toda la fabrica y 
se hace oír en todos los sectores los re- 
clamos de todos los compañeros. Cola- 
boradores y delegados responden a los 
reclamos diciendo que hay que unirnos 
y confiar en el sindicato, pero la unión 
que busca la lista verde es acatar y obe- 
decer lo que dice el secretario general, 
es decir: ira marchas, ponerse la cami- 
seta de SMATA y afiliarse al Partido Jus- 
ticialista (PJ). Nos recuerda a los punte- 
ros políticos en los barrios pobres que por 
un bolsón de comida tenes que votar a al- 
gún mafioso haciendo política. Nos ador- 
nan con promesas de cambio y echando 
la culpa a los anteriores delegados, cuan- 
do no es quien o cual, si no la forma de 
organización que responde al modelo 
sindical que ataca nuestra histórica cul- 
tura obrera de lucha y organización ya 
que nos hace pasivos espectadores de las 
decisiones del jefe sindical o patronal. 


Tendremos que trazar o volver a reto- 
mar el camino que realmente tiene que 
tener una organización de trabajadores 
y ya dejar de confiar en la voluntad de 
un dirigente o Partido, volver a recupe- 
rar nuestro lugar de decisión y hacernos 
cargo y reafirmar que nadie lucha me- 
jor por lo nuestro que nosotros mismos, 
sean agrupaciónes o listas opositoras 


o una nueva organización de trabaja- 
dores: si nacen en la sangre y al calor 
de la participación nuestra es signo de 
que estamos forjando nuestro camino, 
desenmascarar al lobo vestido de cor- 
dero que tantos años nos regalo ante la 
patronal y en la última dictadura entre- 
gaba las listas negras de compañeros y 
compañeras a los patrones. 


Participación activa en la lucha por nues- 
tro salario, no podemos dejar que deci- 
dan por nosotros, los sindicatos negocian 
cuánto vale nuestra carne y se reparten el 
banquete de ganancias con los patrones , 
dejándonos las migas de un miserable 
aumento y obligándonos a jornadas de 12 
horas y fines de semana adentro de la fa- 
brica para llegar a fin de mes. 


Ante la crisis del capital, seis horas de 
trabajo con igual salario no solo para 
nuestro mayor esparcimiento y liber- 
tad, si no para hacerle frente al recargo 
de trabajo cuando echan a un compa- 
fiero, que la crisis la paguen los que la 
producen. Basta ya de turno noche que 
tanto mal hace a nuestra salud cerebral, 
mejoras en nuestras condiciones de tra- 
bajo, es decir que la tecnología este al 
servicio de nosotros. Lamentablemente 
la mayoría de los que trabajamos en esta 
industria estamos rotos por el ritmo de 
producción y luego somos desechados 
con una mísera indemnización que 
nada es comparado con la posibilidad de 
perder poco a poco la motricidad fina o 
tener algún otro accidente laboral. 


Volkswaguen, una de las más grandes 
terminales automotrices en Argentina 
a decidido, desde el 21 de marzo de este 
año, poner fin al turno noche, recortar 


pués de todo, éramos sólo unos niños”. 


Es evidente que estas obreras, mediante 
la organización y la acción directa, no so- 
licitaban participar en el ámbito político, 
ni ocupar cargos jerárquicos ocupados 
comúnmente por los hombres en aquella 
época y mucho menos ser patronas; sino 
que como trabajadoras reivindicaban 
mejoras en su lugar de trabajo, tanto mo- 
netarias como infraestructurales. 


Por esto es que no debemos olvidar las 
luchas de las compañeras que reivindi- 
caban la igualdad en los aspectos eco- 
nómicos y sociales; no nos olvidemos de 
las que se levantaron junto a todos sus 
compañeros contra la explotación labo- 
ral y contra las condiciones en las cua- 
les estaban obligadas a trabajar. En este 
marco resulta defenestrado con días de 
consumo, tergiversaciones históricas y 
contextos políticos diversos, el Día Inter- 
nacional de la Mujer Trabajadora. 


Andrea 


la semana de trabajo de lunes a jueves y 
suspender al 50 % los viernes . Según el 
SMATA la reunión entre el sindicato y la 
empresa dio como resultado llegar a un 
acuerdo importante, que no se iba a des- 
pedir a nadie, ¿podremos confiar otra 
vez esta mentira compañeros?. Durante 
los últimos años venimos soportando 
despidos y suspensiones de a montones 
y siempre es la misma actitud del SMA- 
TA, hace que no ve nada o dice que des- 
piden a los revoltosos y zurdos cuando 
bien sabemos que cualquiera de noso- 
tros puede entrar en la volteada . 


Es esencial la lucha por las seis horas 
de trabajo a igual salario. ahora es el 
momento, y aumento de salario decidi- 
do por nosotros, que haya asambleas en 
todas las automotrices y autopartistas 
para discutir el próximo aumento, to- 
memos activa participación y no deje- 
mos que unos dirigentes que no viven lo 
que vivimos nosotros para llegar a fin 
de mes y que no se rompen haciendo 
horas extras para sobrevivir tomen de- 
cisiones por nosotros. 


Está en nuestras manos desenmascarar 
la farsa de que la “lista verde” pelea por 
nosotros, ellos que responden a un de- 
terminado Partido político y defienden 
los intereses de los patrones. 


Por la organización libre de los traba- 
jadores autopartistas y automotrices! 
Basta de dictadura de la lista verde! 
Solidaridad de los trabajadores! 


J.D. 
Sociedad de Resistencia 
Oficios Varios Zona Norte 
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Una empresa más... 


acri es un empresario astuto, 
WE como tal, manejará el país. 

Cada habitante de la región 
será un número, un legajo. 


Los ajustes y los despidos muestran eso. 
Todo lo que no sea ganancia será des- 
cartado: sueldos, subsidios, puestos de 
trabajo (reducción de personal y aumen- 
to de trabajo para los “afortunados” que 
mantengan su puesto). 


Pero a toda fuerza y atropello patronal 
existe la fuerza obrera. Veamos al país 
como la gran empresa que es. Macri y 
su legion de parásitos, incluso algunos 
sindicalistas: 


“Vamos camino a otra cosa; el pueblo está 
viviendo otra tranquilidad. La situación 
económica llevará algunos meses, pero 
siempre tuvimos la paciencia de espe- 
rar”, aseguró el secretario general de la 
CGT Azul y Blanca, Luis Barrionuevo” nos 
piden que hagamos un sacrificio por el 
país, que nos conformemos con mone- 
ditas, pero ellos aumentan su sueldo al 
nivel de la inflación, que ellos niegan en 
ese nivel: 


“Mauricio Macri cobró su primer sueldo 
cómo Presidente de la Nación un total de 
$131.421,89, en bruto y aplicados los des- 
cuentos, de bolsillo, recibió un neto de 
$77.855,65. El monto significa un aumen- 
to de un 30,6% respecto a la cifra que co- 
bró la presidenta anterior hace un año”. 


Los sindicalistas salen a “luchar” por un 
aumento del 30%, pero ese no es ningún 
aumento, seria sólo un paliativo, un cal- 
mante para una enfermedad que no se 
detendrá en esos valores. 


No queremos una caricia, como dicen 
“nuestros defensores”, no queremos que 
dejen de despedir por un año, como ex- 
clamó uno de los dirigente estatales. 


Todo lo que perdamos, todo lo que nos 
quiten será nuestra culpa. Dejemos de 
ceder responsabilidad, afrontemosla de 
una vez por todas. Nosotros permitimos 
sindicatos burócratas, nosotros permi- 
timos que cada presidente haga sus ne- 
gocios y se marché, y seremos nosotros 
los que detendremos la inflación, los 
despidos y los ajustes. 


Los sindicatos salen a “tranzar” con el 
nuevo patrón. Si ya sabemos cómo son 
¿esperábamos otra cosa? ¿de verdad pu- 
dimos creer que esta vez si iban a luchar 
por nosotros? Basta de engañarnos. To- 
memos las riendas de nuestra vida por 
una vez, no esperemos nada de los pará- 
sitos de siempre (partidos de izquierda, 
peronistas, o sindicatos patronales) 


La Federación Obrera Regional Argentina 
tiene una estructura horizontal, donde 
las decisiones las tomamos entre todos 
en asambleas, no somos títeres de nin- 
gún líder, donde la solidaridad es nues- 
tra fuerza, porque sabemos que debemos 
estar todos juntos, no importa la diferen- 
cia de oficio, importa que todos somos 
explotados y que algunos, que no son po- 
cos, no tienen el lujo de comer todos los 
días. Por eso buscamos una Organización 
Obrera que nuclee a todas las actividades, 
porque luchando juntos podemos enfren- 
tar a cualquier Estado y patrón. 


Bruno 


LOS TRABAJADORES DEL ESTADO PODEMOS FRENAR 
LOS DESPIDOS Y QUEBRAR EL TECHO SALARIAL 


s muy complicado establecer la 
E cosas exacta de despidos tota- 

les que se produjeron en el Estado 
en estos últimos meses; pero para me- 
diados de febrero algunas fuentes! esti- 
maban que la cantidad de despidos era 
de 21.000, pero otras, incluso, exponían 
datos aún más desoladores y expresa- 
ban que los despidos en el sector público 
ascienden a más de 30.000?. 


Sea cual sea la cifra exacta, la cuestión 
es que miles y miles de personas fueron 
echadas de sus puestos de trabajo y a fin 
de mes no tienen como llenar heladera. 


Complicidad de los medios de 
comunicación y responsabilidad 
del gobierno Kirchnerista. 


Desde el primer día el nuevo gobierno 
encontró un aliado sólido en los grandes 
medios de comunicación. Desde los em- 
porios mediáticos se agita permanen- 
temente el tema de los “ñoquis” en el 
Estado. El objetivo es clarísimo: generar 
una corriente de opinión favorable en la 
sociedad para que no solo se toleren los 
despidos, sino que hasta se los justifique 
y defienda. La receta es vieja, ensuciar y 
estigmatizar al trabajador estatal para 
que su reclamo no tenga eco en otros 
sectores sociales. 


Por eso es importante no olvidar. Los pe- 
riodistas que hoy trabajan diariamente 
para instalar el tema de que “el Estado 
está lleno de ñioquis” son cómplices di- 
rectos de los despidos. Desde sus cómo- 
dos lugares televisivos o radiales juegan 
con el trabajo de las personas y con el 
sustento de sus familias. Que después 
no se hagan los desentendidos, con sus 
constantes ataques a los trabajadores 
estatales están favoreciendo la política 
de despidos masivos del Gobierno. Ade- 
más, con este guiño de los medios de 
comunicación están limpiando de acti- 
vistas a los organismos del Estado. 


Pero toda esta situación lamentable que 
estamos viviendo los estatales también 
es responsabilidad del Gobierno Kirch- 
nerista. La enorme precarización que 
dejó “la década ganada” es la base de 
donde parte la política de despidos ma- 
crista. La abundancia de los contratos 
basura es la que permite echar trabaja- 
dores masivamente. Si no existiese esa 
precarización, no estaríamos en esta si- 
tuación desesperante. 


¿Y los sindicatos? UPCN, el primer 
desaparecido de la era Macri. 


Lo de UPCN (Union Personal Civil de la 


Nación), el sindicato mayoritario den- 
tro de los estatales, es vergonzoso. No 
convoca a asambleas para discutir las 
medidas a tomar para luchar contra 
los despidos, no hace manifestaciones 
públicas, no organiza huelgas, no hace 
nada de nada. Ni siquiera declarativa- 
mente se opone a los despidos. 


Además, por lo bajo, en los distintos lu- 
gares de trabajo UPCN hace correr la voz 
de que “solo defenderían a sus afiliados”. 
Actitud nefasta, por supuesto -ya que el 
sindicato tiene que defender a todo el 
conjunto de los trabajadores-, pero ni si- 
quiera eso es real. Como se puede obser- 
var en los diferentes organismos, cientos 
de afiliados a UPCN están siendo echa- 
dos y el sindicato sigue sin aparecer. Más 
allá de algún reclamo en los despachos 
gerenciales, UPCN está desaparecido. 


Desde ya que esta situación no sorpren- 
de a nadie, como era de esperar UPCN 
ya se acomodó con la nueva gestión. Lo 
hizo con Menem, con De La Rua, después 
con los Kirchner y ahora le tocó acercar- 
se al Gobierno de Macri. 


Por otra parte, la actuación de ATE (Aso- 
ciación Trabajadores del Estado) es un 
tanto más decorosa debido a la presión 
de sus bases. Si bien la burocracia de 
ATE no encaró una lucha agresiva para 
detener todos los despidos, se vió obli- 
gada a tomar algunas medidas y a in- 
tentar oponer cierta resistencia por el 
malestar y la presión de sus afiliados. 
La huelga con movilización del pasado 
24 de febrero es un ejemplo de esto. 


Paro y movilización del 24 de febrero. 


La jornada de lucha del último miérco- 
les de febrero fue masiva. La moviliza- 
ción convocada por ATE, y a la que se 
sumaron otros gremios, logró reunir a 
más de 45 mil personas. Esto muestra 
que existe una voluntad de lucha de un 
gran sector de la clase trabajadora; lo 
que no hay son grandes organizaciones 
de trabajadores dispuestas a plantear 
un plan de lucha que tenga a la acción 
directa como medio principal. 


La convocatoria de ATE del 24 de febrero fue 
positiva porque, justamente, sacó el recla- 
mo a la calle. Pero al ser una medida ais- 
lada y no estar incluida dentro de un plan 
de lucha, es inefectiva. La lucha, los paros 
y las movilizaciones hay que continuar- 
las, esta es la única salida que tenemos los 
trabajadores en general, y los estatales en 
particular para frenar los despidos, lograr 
las reincorporaciones y conseguir una pa- 
ritaria del 50% como mínimo. 


Desde que Mauricio Macri 
asumió la Presidencia el 10 
de diciembre del 2015 una ola 
masiva de despidos se desató 
en los diferentes niveles del 
Estado (Estado Nacional, 
Estados Provinciales y 
Municipios). Día a día más y 
más trabajadores estatales 
son informados de que sus 
servicios ya no son requeridos 
y quedan en la calle. 


Desde la FORA (las Sociedades de Resis- 
tencia de Oficios Varios Capital, Lomas 
de Zamora y Zona Norte) participamos 
de la movilización del 24. Además, mu- 
chos de los activistas de la FORA partici- 
pamos de las asambleas que se hicieron 
en nuestros lugares de trabajo, tomamos 
la palabra e impulsamos tanto el paro 
como la movilización. Pero sabemos que 
esto no alcanza, hay que seguir agitando 
para que crezca la resistencia y se lleven 
adelante más acciones directas para de- 
rrotar la embestida macrista. 


En fin, los trabajadores podemos frenar 
los despidos y quebrar el techo salarial. 


Ahora bien, para darle un vuelco a esta 
situación se vuelve necesario que nos 
organicemos de otra manera, basados 
en la participación directa de los tra- 
bajadores sin dirigentes ni militantes 
rentados, con asambleas para debatir 
y decidir, con delegados rotativos con 
mandato, controlados por la misma 
asamblea y coordinados de forma fede- 
rativa para mantener la horizontalidad 
entre los distintos espacios de trabajo. 


Un ejemplo concreto de esto que men- 
cionamos es la Asamblea de Trabaja- 
dores de Cultura Autoconvocados, que 
está conformada por trabajadores de 
distintos organismos del Ministerio de 
Cultura, tales como Museo Nacional de 
Bellas Artes, Museo Histórico Nacional, 
Museo Casa de Ricardo Rojas, Museo del 
Cabildo y la Revolución de Mayo, Museo 
Nacional del Grabado, Museo Roca Es- 
cuela Nacional de Museología, Ronda 
Cultural, Palais de Glace, etc. 


Dicha Asamblea a través de la acción di- 
recta y el horizontalismo ya ha conse- 
guido una serie de reincorporaciones en 
distintos organismos. Por fuera de ATE y 
UPCN este espacio está dando una pelea 
muy importante y debe ser apoyado so- 
lidariamente. 


Saludamos fraternalmente a esa Asam- 
blea y a todas las iniciativas de lucha 
que nacen de los trabajadores y trabaja- 
doras. 


¡Asambleas para decidir, Acción directa 
para ganar! ¡Solidaridad entre trabaja- 
dores! ¡Reincorporación de todos los des- 
pedidos! 

Facundo 


'Datos brindados por ATE 

2 http://www. iprofesional.com/notas/227695- 
Ola-de-reclamos-legales-contra-despidos-en- 
el-Estado-ya-empieza-a-contar-con-el-aval- 
de-los-jueces 
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PROTOCOLO DE SEGURIDAD: 


Dictado para reprimir las luchas de los trabajadores 


l Consejo de Seguridad Interior, 
E inesraio por todos los ministros 

de seguridad de las provincias y de 
nación, ha aprobado un Protocolo de Ac- 
tuación de Fuerzas de Seguridad en Ma- 
nifestaciones Públicas para reprimir y 
criminalizar la protesta, la huelga y de- 
más medidas de acción directa que pue- 
dan llevar adelante los trabajadores. Se 
trata de un nuevo instrumento al servi- 
cio de las agencias represivas del Estado, 
dirigidas ahora por el Macrismo, para 
intentar legitimar desde lo normativo 
las medidas represivas que se puedan 
llevar adelante contra aquellos que lu- 
chan por sus derechos. El kirchnerismo 
supo de medidas similares como la Ley 
Antiterrorista y el proyecto de Ley Anti- 
piquetes, todos ellos también dirigidos 
a limitar y criminalizar la huelga y la 
protesta social. Cambian los gobiernos 
pero la represión contra los trabajadores 
continúa. 


El protocolo es una aplicación inmedia- 


ta y extensiva del art. 194 del Código Pe- 
nal atodos los casos de manifestaciones 
públicas, permitiendo así que las fuer- 
zas de seguridad nacionales o provin- 
ciales puedan actuar sin orden judicial 
a efectos de desalojar a los manifestan- 
tes, con el pretexto de garantizar la se- 
guridad del transporte. De esta manera, 
se considera a todos los manifestantes 
como delincuentes sorprendidos en fra- 
ganti delito autorizando así la represión 
inmediata de los mismos. 


Previo a la represión, el protocolo esta- 
blece que las fuerzas de seguridad deben 
intentar una conciliación con los mani- 
festantes, y si el mismo fracasa, se los 
intimará a retirarse dando lugar luego 
al desalojo en el caso de que no cumplan 
con dicha intimación. Se trata de una 
nueva instancia de conciliación obliga- 
toria en los conflictos colectivos de tra- 
bajo, que se suma al ya existente desde 
los tiempos del primer peronismo, con 
la diferencia de que esta nueva instan- 
cia de conciliación es llevada adelante 
por fuerzas policiales en el lugar y bajo 
amenaza de reprimir. 


El nuevo protocolo no prohíbe a las fuer- 


Piquete y Caceróla: 1 


dl 

sta es la primera parte de un artí- 
E culo cortado en tres, para ajustar- 

lo a la publicación en este medio. 
El sentido de este artículo es abrir una 
posible línea de análisis acerca del “Pro- 
tocolo de actuación de las fuerzas de se- 
guridad del Estado en manifestaciones 
públicas”, difundido como protocolo 
antipiquete, un análisis de su contex- 
to y su sentido. Lo que más me impor- 
ta plantear es que la responsabilidad 
del protocolo no es únicamente de los 
gobiernos (actual y anterior), sino que, 
además, hay una responsabilidad gene- 
ral de la sociedad y particular de las or- 
ganizaciones que han usado al piquete 
como recurso de protesta. 


Creo que es evidente que esta última res- 
ponsabilización que hago, que podría pa- 
recerse a cualquier discurso legitimante 
del protocolo, puede ser, como le gusta 
decir a los medios masivos, controver- 
sial. Y entonces será preciso aclarar al- 
gunas cuestiones que paso a detallar. 


El protocolo es una suerte de receta que 
indica cómo deben actuar las fuerzas 
del seguridad y el sistema judicial ante 
manifestaciones que vulneren los de- 
rechos de circulación y comercio, que 
requieren el libre tránsito por los cami- 
nos públicos. La interrupción de esos ca- 
minos, implica la vulneración, aunque 
sea circunstancial, de ese derecho. Sin 
embargo, hasta ahora, las represiones 
de los cortes de ruta siempre estuvieron 
limitadas por el costo político que tiene 
la represión en sí. Ese costo político de- 
pende principalmente de dos aspectos: 
1- la relación de fuerzas, y 2- la pérdida 
de legitimidad que pudiera sufrir un go- 
bierno respecto de la población. 


Se dirá que todos los gobiernos repri- 
men, y que no interesa entonces la 
cuestión del costo político, pero es fácil 
advertir que eso no es así. No siempre 
se reprime de la misma forma y con la 
misma intensidad, y más allá de lo par- 
ticular, en lo general hay razones por 
las que un gobierno no puede normal- 
mente ametrallar con bala de plomo a 
la muchedumbre. Quien piense que eso 
se debe a que existen derechos sancio- 
nados por ley, atribuye a los textos lega- 
les un poder metafísico que yo no creo 
que tengan, y al derecho una razón que 
vaya más allá de la relación de fuerzas, 
lo cual también yo pienso que es falso. 
Quienes piensen que no lo hacen porque 
es inmoral, atribuirán tal vez al Estado 
una moral, y, además, una moral que 
no se condice con la situación general 
de la sociedad, donde no sólo se asesina 
gente muy seguido, sino que se deja mo- 
rir de hambre a mucha gente, se fumiga 
con venenos a mucha gente, etc. Quie- 
ro reafirmar el punto: si el gobierno no 
aniquila a los manifestantes es porque 
no le conviene. 


Lo que importa es cuáles son las rela- 
ciones de fuerza y cómo funcionan. Hay 
que empezar por el hecho de que la acu- 
mulación privada del capital y del bene- 
ficio económico es lo que, en definitiva, 
establece las condiciones de posibilidad 
en el mundo contemporáneo. Son esos 
intereses los que establecen qué es lo 
que conviene a un gobierno y qué es lo 
que no. No conviene aniquilar a la po- 
blación en la medida en que es nece- 
saria para la producción y el consumo, 
dado que es en el seno de una economía 
activa donde se puede capturar la rique- 
za y concentrarla. Tampoco se puede 
permitir que el descontento social crez- 
ca demasiado dado que esto abre dos 
problemas: 1- en ciertas condiciones de 
descontento social la productividad y 
el consumo decrecen y 2- la población, 
cuando se enoja, o se destroza interna- 


zas de seguridad portar y usar armas de 
fuego en este tipo de operativos, y au- 
toriza a las propias fuerzas policiales a 
dictar su propia reglamentación interna 
sobre el uso de armas no letales. El si- 
lencio del protocolo a todo lo vinculado 
con la portación de armas de cualquier 
tipo implica el otorgamiento de una vía 
libre a las fuerzas represivas para el uso 
de las mismas contra los manifestantes, 
sin importar que llegue a correr sangre 
obrera o se vea seriamente afectada la 
integridad física de los laburantes. 


Por último, el protocolo faculta a las 
fuerzas policiales a establecer el lugar 
en donde pueden ubicarse los periodis- 
tas pudiendo así dificultarles su labor 
periodística y de esta forma ocultar al 
resto de la población lo que realmente 
sucedió. En cambio, el protocolo permi- 
te a las fuerzas de seguridad fotografiar 
y filmar los operativos pudiendo éstos 
manipular sus registros para ocultar la 
realidad de los hechos, tal como sucedió 
con el asesinato de Mariano Ferreyra 
cuyas filmaciones policiales sorpresi- 
vamente se habían borrado. Asimismo, 
la posibilidad de que las fuerzas de se- 
guridad puedan fotografiar y filmar los 


mente o va por las cabezas de quienes 
considere responsables de su malestar. 
Si se destruye internamente, volvemos 
al punto 1, y si se enoja con los responsa- 
bles, fácilmente habrá de reconocerlos 
en los representantes y los ricos. 


Lo anterior, entonces, viene a poner la 
cosa en contexto: el protocolo solamen- 
te puede tener sentido en la medida en 
que la relación de fuerzas le de lugar, y 
entonces lo que aparece como problema, 
antes que la sanción del protocolo, es la 
debilidad de las organizaciones y su fal- 
ta de ligazón con la sociedad, que es lo 
que, en definitiva, constituiría su forta- 
leza. El protocolo sólo puede ser un pro- 
blema para organizaciones pequeñas que 
no tienen la fuerza suficiente como para 
impugnarlo de hecho, lo cuál significa 
que su implementación busca desmovili- 
zar a las organizaciones que no tienen el 
aval del poder político y económico, aque- 
llas con las que no les interesa negociar. 
No en vano Moyano aclaró que ellos nun- 
ca cortan la ruta, y que van a “protestar 
como corresponde, con o sin protocolo”. 


En todo caso, es importante señalar que, 
sumándose a las leyes antiterroristas, 
que incluyen cláusulas abiertamente 
anti-población!, estamos viendo cómo 
se prepara un terreno muy fértil para 
eventuales represiones que, de no estar 
consideradas, no hubiera sido necesario 


operativos les permite seguir realizando 
labores de inteligencia contra manifes- 
tantes y organizaciones de trabajadores, 
como ha quedado demostrado con el re- 
cordado Proyecto X. 


El dictado del protocolo coincide con 
un aumento de los conflictos laborales 
producto de los despidos masivos que se 
están produciendo, principalmente en 
el sector público, y con el inicio de las 
paritarias y los reclamos de mejoras 
salariales ante el aumento del costo de 
vida para la familia trabajadora. Es evi- 
dente que la respuesta del Estado será 
más represión contra aquellos que se 
organicen y reclamen por sus derechos 
laborales. Si el Estado aumenta sus me- 
didas represivas, los trabajadores deben 
aumentar y mejorar los medios de lucha 
obreros: organización horizontal y tede- 
rativa, solidaridad y acción directa. Sólo 
así los trabajadores podrán hacer frente 
a la embestida estatal y patronal para 
mejorar sus condiciones de vida y evitar 
la pérdida de puestos de trabajo y quita 
de derechos laborales. 


Leo 


legislar así. Leyes y protocolos tienen, 
como destinatario, al sentido común de 
una sociedad miserable. 


En ese sentido, es preciso agregar otra 
cuestión, que es la relación que hay 
entre una excepción cuando ocurre un 
exceso, y una regularidad cuando ese 
exceso es capturado como recurso. Esto 
habla mucho del proceso ideológico que 
hace a la reacción social ante las leyes 
represivas. Los piquetes aparecieron con 
una fisonomía muy diferente a la que 
tienen ahora. Esto lo retomaré más ade- 
lante, pero baste señalar que la cuestión 
del protocolo antipiquete da cuenta de 
un fenómeno social que es el síntoma 
al que más atención deberíamos darle, y 
que es la desconexión de las organizacio- 
nes respecto de la población en general. 


La aparición de Piqueteros, en su mo- 
mento, fue fundamentalmente algo que 
excedía ciertas condiciones contempo- 
ráneas y por eso dejó una marca que 
no se puede sencillamente obviar. Para 
ocultar este tipo de cosas es preciso re- 
primir de una forma que no siempre 
se vuelve sostenible o que no siempre 
resulta eficaz. Habitualmente, es más 
efectivo incorporar esos excesos en lo 
que había antes, una pura y simple asi- 
milación. Los piquetes eran el emergen- 
te de una novedad que apareció con ellos 
y que no tenía forma de ser reconocida, 
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a tal punto que sólo se la pudo nombrar 
como Piqueteros. Ante ella el Estado no 
tenía mucho para hacer más que inten- 
tar reprimir y no lograrlo, porque pronto 
los Piqueteros se multiplicaron y se ex- 
tendieron por todo el país. Pero luego, los 
piquetes se volvieron un recurso de pro- 
testa que es perfectamente configurable 
dentro de las condiciones de posibilidad 
del Estado. A tal punto los piquetes fue- 
ron asimilados, que el momento actual 
admite la creación de un protocolo. ¿Qué 
fue lo que pasó? 


Lo que es importante plantear aquí, es 
que el Estado por sí mismo no puede 
asimilar algo en la sociedad. La asimi- 
lación, la conversión del exceso en regu- 
laridad, es algo producido por la socie- 


dad. El Estado puede hacer los intentos 
que sean necesarios, y tiene por supues- 
to sus recursos, pero lo que le da senti- 
do a la aparición regular de los pique- 
tes como recurso para la protesta, y no 
como exceso con la potencia de la lucha 
social, es que la sociedad ha ido produ- 
ciendo ciertos mecanismos para incor- 
porarlos a ella, y esos mecanismos los 
fueron convirtiendo en delito, progresi- 
vamente. El hecho de que los piquetes, 
cuando cortan efectivamente la circu- 
lación, es decir, cuando son piquetes, se 
puedan reducir a una figura tipificable 
como delito o contravención, y que haya 
ante eso aceptación social y deman- 
da de sanción, expresa el hecho de que 
ya han perdido toda su potencia como 
emergente de un exceso potencialmente 


capaz de inscribir una novedad, de cam- 
biar, de alguna manera, la sociedad en 
la que aparecen. 


Por lo tanto, la afirmación que hago en 
la dirección de señalar la responsabili- 
dad que las organizaciones tienen res- 
pecto del protocolo es antagónico del 
concepto de civilidad sobre el que esa 
misma responsabilidad se enuncia des- 
de los sectores reaccionarios que preten- 
den prohibirlos. Una sociedad conserva- 
dora como la nuestra busca eliminar 
aquello que ponga de manifiesto que las 
cosas no funcionan bien. Y eso, en reali- 
dad, es algo que da para pensar, porque 
en este sentido todas las sociedades son 
conservadoras. Eso es algo que merece 
un desarrollo distinto a éste. Me confor- 


LA PRECARIZACIÓN LABORAL: 


Un modelo a combatir 


Eje del modelo “nacional y popular” 


uando hablamos de precarización 

laboral nos referimos a una estra- 

tegia de la patronal para aumentar 
sus ganancias, con facilidades de con- 
tratación otorgadas por el Estado, que 
consiste básicamente en abaratar los 
costos de la mano de obra que realiza- 
mos los trabajadores. 


La precarización es el desarrollo y la 
profundización de la cotidiana explo- 
tación a la que estamos sometidos dia- 
riamente en nuestros trabajos, siendo 
uno de los ejes primordiales en los que 
avanzaron el gobierno y las empresas 
en los últimos años para dejarle a sus 
sucesores una clase trabajadora debil 
y sin demasiadas muestras de resis- 
tencia. Con el fin de hacer crecer a los 
grandes poderes económicos de siem- 
pre aumentaron las agencias de trabajo 
temporal, la tercerización y los despidos 
a voluntad; y para hacer crecer a la pe- 
queña y mediana empresa, se favoreció 
el trabajo en negro y los sueldos de mi- 
seria. Estas medidas dejan en evidencia 
que gobiernos y empresarios comparten 
profundos intereses y que, en detrimen- 
tos de la salud y el bienestar de la gran 
mayoría explotada, solo buscan consoli- 
dar su poder y riquezas. 


Esta forma de explotación económica 
es avalada y fomentada, no solo por los 
gobiernos, sino también por los partidos 
políticos, ya sea no diciendo nada al res- 
pecto, o desviando la atención pública a 
luchas entre los sectores de poder, de- 
mostrando una vez más que para ellos 
el progreso del país es el progreso de los 
ricos y poderosos a costa de la pobreza 
del trabajador. 


La precarización empeora gravemente 
nuestras condiciones de vida y de tra- 
bajo en general, ya que los sueldos no 
alcanzan para cubrir nuestras necesi- 
dades y la de nuestras familias; vién- 


donos forzados a realizar horas extras 
para sobrevivir y pagar deudas que ad- 
quirimos para vivir. Nos vemos obliga- 
dos a aceptar trabajos inestables que la 
empresa llama “eventuales” por medio 
de una Agencia, y realizar un trabajo 
permanente con un contrato “flexible”, 
convirtiéndonos así en mano de obra 
descartable para las empresas que nos 
pueden despedir cuando quieran. Asi- 
mismo la introduccion de tecnologias 
más sofisticadas, ya sea en industrias o 
en los servicios, en lugar de hacer más 
soportable la jornada laboral, lo único 
que crean es una mano de obra prescin- 
dible y facilmente reemplazable, debido 
al poco conocimiento que se necesita 
para realizar dichas tareas. 


e, 


Estos mecanismos empresariales no 
solo nos impiden planear la cobertura 
de las necesidades, sino que también 
nos hacen vivir con el miedo a perder el 
trabajo de un día para el otro. Inclusive, 
este tipo de contrataciones se volvieron 
tan normales que ya muchos trabajado- 
res aceptan sin discutir esta realidad, 
preparados para el despido encubier- 
to desde el mismo día que empiezan a 
trabajar. Es evidente que si el sueldo al- 
canzara, no sería necesario hacer horas 
extras y si hay tanto trabajo como para 
hacer 2, 40 6 horas extras, podrían con- 
tratar más gente efectiva y generar más 
puestos de trabajo. Esto la patronal y el 
Estado lo saben pero nadie los obliga a 
realizarlo, ya que siempre les va a resul- 
tar más barato que un trabajador haga 
lo que podrían hacer dos, o despedir sin 
pagar antigúedad, aunque uno tenga 
años en la agencia, y no arriesgarse a 
tener juicios laborales. 


Por supuesto que otro de los beneficios 
que obtienen de esto es que impide la 
organización dentro del trabajo para 
resistir y detener los atropellos. Esta 
situación causa un deterioro en las re- 
laciones con los demás trabajadores, 
ya que profundiza la jerarquización en 
el trabajo, construyendo la imagen de 
distintos tipos de trabajadores. Por eso 
existen los “efectivos” y los “contrata- 
dos”, por eso existen los que usan ropa 
distintiva de una empresa, y los que 
usan la ropa de la agencia, por eso unos 
cobran menos que los otros aunque 
cumplan la misma tarea, por eso unos 
no pueden faltar ni por enfermedad, ni 
por haber tenido un hijo. Muchas veces 
los efectivos ni se molestan en apren- 


derse el nombre del “eventual”, ni mu- 
cho menos se arriesgan a perder su rela- 
tiva estabilidad solidarizándose con los 
que están por despedir, generando así 
que los trabajadores estemos completa- 
mente separados, desprotegidos y hasta 
enemistados, compitiendo los unos con 
los otros, en lugar de ver al enemigo co- 
mún y ayudarnos. 


Y así como es causa, esta situación tam- 
bién es consecuencia de nuestra falta de 
organización gremial en los lugares de 
trabajo, debido a que no hay una resis- 
tencia obrera para evitar este atropello 
patronal. El problema de fondo no son 
los sindicalistas mafiosos dueños de 
Agencias, ni los patrones ambiciosos, ni 
el gobierno corrupto, ya que ellos perte- 
necen a otra clase social, tienen otros 
intereses y es lógico que los cuiden. El 
problema de fondo no esta en el sindica- 
to vertical que crearon para regular las 


maré con enunciar cómo pienso que se 
arriba a la sanción del protocolo, y cómo 
pienso que deberíamos considerar esta 
cuestión para fortalecer las ideas que le 
den sentido a las organizaciones obreras 
con carácter emancipativo, partiendo de 
un fenómeno visible y tirstemente real, 
que es el protocolo antipiquete. 


Hernún 


Ley 26.268, Art. 213 ter: “Se impondrá prisión 
o reclusión de CINCO a VEINTE años al que 
tomare parte de una asociación ilícita cuyo 
propósito sea, mediante la comisión de deli- 
tos, aterrorizar a la población u obligar a un 
gobierno o a una organización internacional a 
realizar un acto o abstenerse de hacerlo (...)” 


relaciones laborales que a ellos les con- 
vienen, ya que solo es un apendice del 
Estado hecho a su imagen y semejanza. 
El problema real es que los mismos 
afectados, los que lo sufrimos, los traba- 
jadores, soportamos todo esto en silen- 
cio, aceptando todos los días como nos 
empeoran las condiciones laborales, sin 
ofrecer ningun tipo de lucha. Y por todo 
esto es que a nosotros nos corresponde 
rebelarnos, organizarnos y luchar con- 
tra los avances del capitalismo, y evitar 
que el Estado, los patrones y los sindica- 
tos burócratas sigan enriqueciendose a 
costa nuestra. 


Los trabajadores tenemos que enfren- 
tar esta situación porque si no hacemos 
nada, vamos a estar peor, y es la socie- 
dad que les dejamos a los que vienen 
detrás nuestro. Vivimos en una socie- 
dad en la que nos criaron para no pen- 
sar en los padecimientos de los demás, 
dónde reina la competencia y el pisoteo 
mutuo para escalar puestos. Vivimos en 
una sociedad capitalista que nos quie- 
re exprimir cada vez más, y no estamos 
organizados efectivamente para enfren- 
tarla. Para nosotros la solución a esto 
empieza en el lugar de trabajo, siendo 
solidarios, y ayudándonos mutuamente 
para avanzar en conjunto, sin dirigentes 
y sin Partidos Políticos. 


Para nosotros la solución empieza de- 
jando de esperar soluciones por parte de 
los dirigentes sindicales, actuar direc- 
tamente y tomar decisiones en conjunto 
con nuestros compañeros. Hay que jun- 
tarse, reunirse, discutir, y estar dispues- 
to a actuar, siendo todos responsables 
de lo que se haga, sin esperar ni buscar 
nuevos dirigentes que nos manden como 
manada o que saquen redito politico. 


Necesitamos organizarnos en los luga- 
res de trabajo para que no se vuelva a 
repetir la decada ganada para los patro- 
nes. Hay que organizar el descontento 
y crear una verdadera resistencia, y la 
F.O.R.A. es la mejor herramienta que te- 
nemos para comenzar. 


¡Asamblea, Solidaridad y acción directa! 


Christian 
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HISTÓRICO 


14 de Abril de 1930 


¡Radowitzky en Libertad! 
Carta Abierta de Radowitzky 


la bandera de redención levantada 

por más de dos décadas por gran 
parte del movimiento obrero argentino, 
y considerado un mártir por la totalidad 
de las corrientes anarquistas. 


E 1 nombre de Simón Radowitzky fue 


Durante el año 1930 la proclama exi- 
giendo la libertad de Simón se hacía 
realidad, poniéndole fin a años de cal- 
vario en el sur argentino. 


La razón por la cual el nombre de este 
preso sea tan renombrado a principios 
del siglo XX se debe a los hechos que lo 
llevaron a la prisión. Simón Radowitzky 
era un joven ruso que se traslado a Ar- 
gentina en búsqueda de mayor suerte, 
dejando atrás la miseria y la opresión 
que se vivía en su país natal gobernado 
por los zares. 


En el año 1909 asiste a uno de los dos 
actos obreros convocados para conme- 
morar el 1* de Mayo. Socialistas y anat- 
quistas realizaron actos por separado 
dadas las diferencias doctrinales y tác- 
ticas que los distinguen. La FORA efec- 
tuó el suyo en Plaza Lorea. En medio de 
los discursos improvisados por los ora- 
dores se escucha un disparo, inmedia- 
tamente, la policía a caballo apostada 
al costado del acto arremete contra los 
congregados y se arma un tiroteo cru- 
zado. El saldo cinco obreros muertos y 
cientos de heridos. 


Ante la conmoción por lo sucedido im- 
previstamente, circuló la información 
de que la orden de reprimir fue efectua- 
da por el Jefe de Policía, Ramón Falcón, 
quien había sido reconocido por algunos 
manifestantes minutos antes del ata- 
que policial. 


Falcón era un fiel reflejo del sector social 
dominante en la Argentina agro-expor- 
tadora de principios de siglo. Represen- 
tante del orden social impuesto por la 
oligarquía, donde el progreso y las rique- 
zas estaban restringidos a una ínfima 
porción de la sociedad. Expresaba con 
soberbia su rechazo a los inmigrantes y 
a sus culturas, junto con todo reclamo 
que provenga de los trabajadores organi- 
zados, por considerarlos en si actos sub- 
versivos para la estabilidad nacional. 


Ante el dolor que causo en el movimien- 
to obrero los sucesos del 1* de Mayo, jun- 
to con la indignación provocada por la 
complicidad manifiesta del gobierno 
con las acciones de Falcón; determina- 
ron a Radowitzky a realizar un acto de 
justicia de gran envergadura. Si la “Jus- 
ticia” legal y administrativa está en ma- 
nos de la burguesía gobernante, enton- 
ces los obreros no pueden esperar nada 
favorable de ella. 


El acto vindicativo fue planificado y lle- 
vado a cabo el 14 de noviembre del mis- 
mo año. Simón puso término a la vida 
del coronel Falcón a través de una bom- 
ba de construcción casera que arrojo so- 
bre su carruaje. 


Una vez realizado su objetivo, intenta 
quitarse la vida sabiendo las consecuen- 


Partido Comunista y C. G. 


E 


cias de su accionar, pero el tiro en el pe- 
cho que se inflige no cumple su cometi- 
do. Es apresado y detenido. 


La prensa y grupos de presión de la bur- 
guesía reclaman la pena de muerta. La 
policía no cree la versión del inculpado 
de que tiene 18 años de edad, le realizan 
un estudio médico y determinan que 
debe tener 22 años. Siendo mayor de 
edad sería ejecutado. La intervención de 
un familiar, presentando su partida de 
nacimiento de Rusia, demostraría que 
Simón aún tenía 18 años, y al ser menor 
no se le podía aplicar esa condena. En- 
tonces se le dicta cadena perpetua. Su 
reclusión fue confinada a la cárcel de Us- 
huaia, considerada la “Siberia Argenti- 
na” gracias a su aislamiento geográfico. 


Simón nunca renegó de la responsabili- 
dad de sus hechos y reivindico su pro- 
ceder como un acto de justicia para el 
pueblo trabajador. No inculpo ni invo- 
lucro a nadie más en los hechos. Rei- 
vindico su sus ideas emancipativas y se 
mantuvo vinculado con el movimiento 
obrero de finalidad anarquista, dentro 
de las posibilidades que le permitieron 
sus carceleros e intento fugarse dos ve- 
ces fallidamente. 


Convertido en un reclamo permanente 
que sostendrá el movimiento obrero du- 
rante veintiún años, A fines del año 1927 
los gremios de la F.O.R.A, reinician la 
campaña por su libertad con una serie 


ararguialas 
ELE LE 1580 AQUI NE POLARES DA 
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de actos y huelgas parciales y genera- 
les (Como la del 14 de Noviembre de 1928 
aprobada en el X” congreso de la F.O.R.A.) 
en diversas ciudades de la Región, y una 
campaña internacional sostenida por 
Organizaciones gremiales de Sud Amé- 
rica y Europa. La última actividad reali- 
zada por la Federación se realizo el 13 de 
Abril de 1930 un día antes de que su li- 
bertad se haga realidad. El 14 de Abril de 
ese año, el presidente Yrigoyen, a través 
de un decreto, indulta a 110 presos, entre 
los que figuraba Radowitzky. 


Al mismo tiempo que recupera su liber- 
tad es obligado a abandonar el país. De 
hecho, no lo dejan desembarcar en Bue- 
nos Aires y lo trasladan a Uruguay. 


Su libertad se da en un momento cla- 
ve, ya que tan solo 4 meses más tarde 
se produce el primer golpe militar de 
la historia Argentina, encabezado por 
Uriburu y Justo. A los pocos días de la 
“Revolución de Septiembre” la persecu- 
ción contra el movimiento obrero toma 
las calles, deteniendo y encarcelando a 
miles y produciendo fusilamientos sin 
juicio previo. 


La repercusión social sobre la noticia 
de la liberación de Simón fue inmedia- 
ta, el movimiento obrero y en especial 
los anarquistas festejaron su liberación 
como una victoria, mientras que en las 
filas del ejército y los altos mandos de la 
policía ejerció un malestar tal que, sin 


en Triunvirato 
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dudas, exaspero aún más las débiles re- 
laciones que el gobierno mantenía con 
las fuerzas de seguridad, derivando en el 
corolario de las jornadas de Septiembre. 


Luego de ser puesto en libertad, Simón 
continuó participando del movimiento 
anarquista allí a donde fue a parar, tan- 
to en su primera estadía en Montevideo, 
como en la España revolucionaria del 
“36, en sus viajes esporádicos a Estados 
Unidos, y hasta en su último paraje en 
México, donde falleció a los 65 años. 


Muestra de esta perduración en su ac- 
cionar es esta carta al Partido Comunis- 
ta y a la CGT: 


Cárcel Central, 22 de abril de 1936. 


Al Partido Comunista y a la Con- 
federación general del Trabajo. 
Tengo conocimiento que en su 
propaganda y sus carteles hacen 
figurar mi nombre reclamando 
mi libertad. 


Como anarquista me dirijo a vo- 
sotros: declaro que no quiero ser 
instrumento de propaganda de 
ningún partido político, inclusive 
del Partido Comunista cuya adhe- 
sión a la política del gobierno ruso 
es absoluta. 


En nombre de los anarquistas 
presos en las cárceles y en Siberia 
Soviética, en nombre de las agru- 
paciones anarquistas destruidas y 
cuya propaganda ha sido prohibi- 
da en Rusia, en nombre de los ca- 
maradas fusilados en Cronstadt, 
en nombre de nuestro camarada 
Petrini que fue entregado por el 
gobierno soviético al fascismo ita- 
liano, en nombre de la Federación 
Obrera Regional Argentina y la Fe- 
deración Obrera Regional del Uru- 
guay y en nombre de nuestros ca- 
maradas Kropotkine, Malatesta, 
Rocker, Fabbri, Makhno, etc., etc., 
declaro que como anarquista re- 
chazo todo vuestro apoyo que re- 
presenta una indigna explotación 
que hacen los jefes bolcheviques 
del partido y la CGT del generoso 
sentimiento de solidaridad que me 
presta y la clase trabajadora. 


Simón Radowitzky, Montevideo 
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INTERNACIONAL 
DE LOS TRABAJADORES 


- 18 de marzo de 2016 


Huelga General de la USI-AIT 


Boletín gremial de las Sociedades 
de Resistencias de Oficios Varios 
Adheridas a la F.O.R.A. 


Oficios Varios de Colón, Entre Rios: 
BOLETÍN INFORMATIVO DE LA 5,R.O.V, DE COLÓN 


EL ACTIVISTA 


Oficios Varios de Rosario: 
. 
El Forista 


Oficios Varios de Zona Norte, GBA: 


Oficios Varios de Lomas de Zamora, GBA: 


Y£ El Grito (+ 


Oficios Varios de Capital, C.A.B.A.: 
EL LABURANTE 
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Oficios Varios de La Plata.: 


Oficios Varios de Neuquén: 


¡ul LA FRAGUA 


BOLETA DEIA DE LA SOCIEDAD DE MEE TENCIA DCIOS VACIÓ CA O 
AMA A LA FEDERACIÓN: OPERA PETIT ARGLATIAA 


Oficios Varios de la Comarca Andina: 


Frio 
El Apoyo Mutuo (2) 
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Últimos títulos de Ediciones F.O.R.A. 
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CONTRA LA GUERRA 
Y LA MASACRE SOCIAL 
DEL ESTADO Y EL CAPITAL 
OPONEMOS NUESTRA 
HUELGA GENERAL 


Protestan 


- Contra la guerra y la intervención mili- 
tar de Italia en todo el Oriente Medio, Li- 
bia o en otra parte; 


- Contra los despidos Ley del Empleo y la 
liberalización de todos los trabajadores 
precarios. 


- Contra los acuerdos y leyes que restrin- 
gen la libertad de asociación, dando un 
monopolio a los sindicatos reconocidos 
por los patrones y el gobierno comercio, 
contra las restricciones sobre el derecho 
de huelga; 


- Por el relanzamiento de la negocia- 
ción colectiva nacional, contra el aplas- 
tamiento en los contratos individuales y 
corporativos. 


- Por el aumento de los salarios y un sa- 
lario decente a los parados y precarios; 


- Por la reducción de horas de trabajo a 
igual salario por desempleo. 


Este 18 de marzo, nuestros 
compañeros de la sección 
italiana USI-AIT (Unione 
Sindacale Italiana), junto 
con otras dos centrales 

la CUB y SI Cobas están 
convocando a una huelga 
general para el día entero, 
con dos manifestaciones, 
en Milán y Nápoles. 


- Por la libertad de circulación de perso- 
nas y la igualdad de derechos de los in- 
migrantes. 


La huelga es también, en particular: 


- Contra la contra-reforma en la escuela 
que quita recursos a las escuelas públicas 
para darlos a la privada, 


- Por el derecho a la vivienda, contra los 
desalojos, 


- Por la asignación de viviendas públicas 
y privadas vacantes para las personas sin 
hogar. 


- En contra de la lógica de la ganancia 
que produce la contaminación y la des- 
trucción del medio ambiente. 


La huelga del 18 de marzo es un primer 
paso hacia la unificación de las luchas, 
ahora aisladas en sectores y empresas 
individuales, para crear un frente unido 
en defensa de la clase obrera contra la 
guerra interna y externa de la patronal 
y del gobierno. 


